
de cla;;es ni de opiniones, con-,t,ít~e la mejor y rrics hermosa 

manera de reailizar el i1deal democrárt:•ico. 

A QUE ASPIRABA EL GENERAL DIAZ 

Tal es, la pregunta, repetida ha-sta desgastarla, por cuan-
to& han i1n,tentaicho en vano hallar aLguna brecha en la pulida 
r fuerte ooraza de patriotismo que ha defendido -;;iempre -.. 
a.lma del reg,enerador de iMéxico, contro. los extravíos de la 

a,mbición y las suge.,tiones de la vanidaid ry del egoís.mo. 
Por ,;;er cosa que importa muoho que todos Jos mexica­

nos 3epan, trataremo5 de contestar la pérfida interrogación 
lo mi·s cla,ra y satisfactoria.mente posiible, atenidida3 las in­
mensas proporciones y la complexidad del asunto. 

.La envidia, que tiene ..;iempre á mano la capa áel puri­
tanismo para di3frazarse, suele ponerle peros á la obra del 
General Díaz, con, la menguada intención ,de 1de3lustrar,la, sin 
a,corda,rse que es imlposible elevarse rebajando á los demá~. 

- «Pero lo thizo por ambición ... . "-replican algwno3, 

-<:reyendo haber pu-esoo una pica en Fl,andes. 
Y la :vendaid e;; qu,e no puede dairse error .má,s grosero q·:e 

el de con{,undir una de las paáones má-s bajas O' estériles, con 
la emulación, fecundo y pod•ero:;o móvil de cuantas aiccion~s 
han redun'<ia!do en beneficio de i1a humaruidad. 

•Inútil eis dis,cuitir que el General Díaz debe de halber CJ1bra­
<lo al impulso de vehementes aspiraciones de ,gloria y áe gran­
deza. ,Pero 'CO'ndienar las ¡pa·siones nobles y legítima.,, equi­
vale á ,ao,ndeoor la vida; suprimir la eirnulación sería fu (minar 
de paráfüsis el progreso hUJmano, porque es,a incontra;;tabl,e 
fuerza del a.'lma, es la verdadera palanca de Ar,químede-,, con 
quil el mundo se ha mov-ido en •.;u i-noesante marcha hacia la 
perfección. El recto y profundo criterio del pueblo helénico 
d,ei,ficó las pasiones al descubrir ·en ellas los resort1:.s de la 
-vida; descuidó, sin embargo, di3ti.nguirla.s según .3US móviles 
y segnín fos medios que ipu1si,eran en a-cción par-a logrnr el fin 

propuesto; y este olvjdo hizo odiosas 1Y despreciaibk; á las 
dli,vinidades del Olimpo. 

La moral positiva contempo-ránea, mooho máis av:tt!zad:i. 
que la de los helenos, sí e.31:ablece tal d1stinción y conde 1a las 
pa·.siones, teruiendo en cuenta el carie.ter y la ,finalidad de ellas, 
ponque nada hay tan inmoral como la conocida mlá.xima je­
suita: ' 1El fin justifica los meldio.s." Por el oontranio, frene r.i 

zón aquel que dijo: "El que emplee medios miserables. aun­
que sea ipara conseguir gr-andes fines, será siempre 'lln 
miserable." 

Conforme á, este 3Ólido criterio y en e3ta piedra de toque 
deben ser juz-gadal3 y aiquilata:das el alma y la obra del Ge­
neral Díaz. 

Que esta última es grandiosa y beneficontísima, no es 
punto discutible. Queda, pues, por dilucidar cuáles han si­
do la.s aspiraciones del autor ty qué medios puso para reali­
zarlas. 

Ante todo, descartaremos, como lo hemos hecho con 
otras, de la misma talla, una cuestión, si no pueril, digna si 
de lo., decaidentes biz.aintinos: 

-"El General Díaz no pensó en lo que iba á resultar .... " 
La.a grandes fuerzas psí,quica.s, á semejanza de las físi­

cas, suelen ser ciegas é inoonsciente.,, y no reaccionar sino 
ante el obstáculo inmediato que s.e oponga á su acción. Por 

~sto_ es ~-ue e~-~eni~ ~rocede casi siempre intuitivM11ente, por 
m31>1rac1on s,ub1ta e 1rrazonada; en cons.ecuencia, carece d~ 
il:>uenas ó malas intenciones y es incapaz de formar planes de­
tallaido.s para el porvenir, p,uie.sto ,que lo ignora; al contrario, 
es muy ~recuente que las facultade;. geniales perma,nez<:an 
de3eonoc1~a., ~ en ·esta-do latente, an.iii para el mi..m1o que )as 
lleva e?_ s1~ m1en,tr_as 1110 ocurra nada que las excite y turoe 
su eqmhbno estático. tA1sí ,mueren dulcemente las olas del 
océano en la pendiente suave de la playa; pero si encuentran 
una roca ,que deteruga su movimiento, primero :;e estrellarán 
~ontra ella, ma., al fin aca 11a·,,á,n por de:;ga ,tarla ry rducirb il 
1mpalpaible y plá,stica arcill:.. 

Lo que distingue y 5ttbl:ma ~lj fuerza, morale3, comp:i.­
radas con lalS demáis de la natu,raleza, es la facultad de direc· 



cc1-on. tPoned a11te una ,caiscada una casa, y la potencia ue 
aiqiulélla s,e converti11á en destrnctora y dañina; poned una 
rueda hidrláiu,lka, y la mi.;.ma fuerza se tornará en útil y pro- , 
dluictiiva; pero á la cascada le esi i.ndif.erentc destruir ó crea.r, 

y no ,puedie querer aiparrtairse de la oaBai para 1I10 derriiba-rla, 
ni pueclie querer ,seiguiir moviendo la rueda pa.ra produ:cir más 
tra!bajo. En ca.mlbio, el alma huma11a es.1.1 dotada ,i.e con­
ciencia pa-ra saber lo que ,q-uiere, y de voluntaid ¡;a•ra aplicar 
el esfuerw ,de •su poder arbit,rariMnente en el sentido -_¡u-e 

aquélla le -d~cte, bueno .ó malia . Sin embargo, la concien-:.:ia 
1t10 ejence igiua,1 ,dom:inio sob.re todas la.; facultades del alma; 

por ejemplo, la irusipirad.ón, que ihac-e -prodigios, es, indepen­
di,ente de aiqutélla; vicevers·a, la: previsión es tam débil, limi­
tada ,y su,jeta á 1error, por,que está 1au,bor<linada del todo á la 

oonci,enda, is·e/g!Ún la exada fórmula ,de .un grrain filósofo me­
:x:iieaino: "Sa!ber para prever, prever para obrar." Y en efec­
to, las i~aia genia-les ,rarar vez son .medita.das ni previ.stas. 

De lo anterior resulta que al ;hombr,e sólo le es daible consa­
grairse al 'bien ó entregarse al mal, poner ,el pensaimiento en 

lars altura:s ó arraist-ra·r,lo por el ,fa111go; pero es i,m.potente, 
para determinar tal ó oual cosa al detalle, s-i ha de realiza-r.;e 

á pLa1zo 11em{jto, y meno.,;; aiún si es •compli\)a:da, por la sencilla 
razón de que tampoco p.ic,k prever con exa·ctitud ei en;:a­

denaimiiernto de lo,;; suce.sos, ,que tainto pu1dierain oomreni-r á lo 
d,eseardo, y hasta ·excederlo, como -ser adverso.:; y frustrarlo 

por completo. iE,sta /V•erdad, dolorosa para ia vanidad hnma­
na, se condensa en aiquella hermosa máx:ma: "Nada sucede 

com-o ,se espera, rui como se te:me." Unicamenrte Las me­
diainía3 viven y mueren hacie111do ,bello3 prny,ectos, que ja,m i., 

-realizan, porq1ue en ellas :el poder ·está imuy por debajo de la 
volu111Jtald. ,Eru las grandes caraicrerieis se dbserva lo contra­
rio: la ejecucilÓn si,gue casi -siempre i-n.mediata1rn:en1:e á la con· 
,oopción de la idea, debido á ,que en el,los ·el poder y la v0-

l11ntad ,gua-r,dan a'l'monio3o eq.ui-liibrio. Lo cierto ·es que la 4'j 

historia n·o cita un ·sólo caso de ,que las huena3 intencione,; 

111i los hermosos proyecros hayan engranidecido nunca iá. nin-
gnín paiís, sino las buenas aocione.s. Luego por éatas- debe1t1 
ser mtedidos lo:, gdbemante.s, y no por lo que ha¡y.an queri,do 

ó dejado die ,querer, ··que jaimá-s ,pasa.rrá. de ser simple 
supo.s,ición. 

R:eduiciendio al arbsurdo la torpe -retkenda de que el Ge­
nier~l Dfuaz tllO previle'ra lo ,que resu\.t,a-rfa, podría -deckse qu-e 
nad1ie· era oatp,az de ¡preverro, puesto que a.Llrá. por •el año se­
tenta, no se harbían inventado las armas de tirn -rápi,do, ni el 

telégirafo si11 1hilos, ni la trarnsimisión de la -energía eliéct-riica 
á distarncia, a:d'elaltl,tos ,que sin ,d.uda a,lguna hain de i111f1uir 

poderosamenite en loo destinios de /M1éxico, y de que y,a goza­
mos, giracias á la satbia atdministración .que nos rige. 

Paiseimos aihora á otra c:1.1e.sti6n, algo ·tmís seria: I-a <le .;;i 
e'l GerneraJ J)fua.z ha pr.ooediido á ~mpuJ,so3 de la, am1bkión. 

~,un_to e-s é~te tan ~elicado, ,que no debe deic-ídirse .por apre­
c1arc1on1es, S1'11JOi en rv1sta -de ·heohos ir:r_efutaible.s; y sin necesi­

dad de rnbuecarlos, vamos á cita.r algiunos tan bello~ como 
efocuen<tes, para d·emostra.r que el gran gobernante mexican-o 

ha tenido como norma inva'l'iaJMe de St.L3' arctos, 'el patrfotis­
mo más puro y a,cendrado y la .rnái.s, noble elevación de miiras, 
nunca el inrte-r,és, ,per,sonal. 

En la primera pairte ,de 1este Ubro rieforimos al ha,blar de 
la perseverancia del Gen•eral IDfa.z, ¡que cuando se ,presenrtió á 
ofireoer sus servidos, después de una ,de •su·s evasiones de 
PueibiLa, et P,resLdente Juárez qui,oo enoomet11dar.fe la cartera 
de Gu,er,ra. 

Cualrquiera que conoz,ca la historia: ,de esa época, saJb:e 
que ser entonces minist,ro de iGlue11ra, equiva-!ía die hedho tí_ 

tene-r en, las ,manos el 'glOrb!ierno naiciona,I, P.é:sens.e detenida­

~~-nte la: tentaciones ¡y las ventajas ,que gemejante proposi­
c100 ~0111.r¡a ,a,J alca,nce dre un hombre die kein,ta• y tties año.;, que 
care-c1a por com1pleto de fortuna, y se le presentatba ocasión 
de hacerla; 1qru:e estaba ·enfermo y die'bilitado por la,s heridars 
Y las privarciones de una la,r,g:a carmpaña, y encont-riaiba ma,nera 
deoornsa de descansair; qUJe ·sólo había ganatdo, muy dull'a• · 

mente 1por cierto, la ba1J1,da de ,general de briigarda, Y1 '3'e le da.ba 
el maJ111do s:u¡premo del .Ejrérciito y la¡ su,perfori'da;d sobre aJnrt:-i­
g:uos diivisionario.s; y finalmente, ique no haibfa tenido nin­
guna alta -i-nrvesti,diura, y se le coniíia,ba el cargo más impor­
ta,nte' tde'l gobienno de la nad:ón. 

J 
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Sin embaT,g10, 'el Gene,ral Díaz !hizo á un lado todas sus 
convenienda•s persona.les, y sólo tuvo en ouenta, por una 
pa,rte, que su nonilbraimi•ento despcrta,rí,a (lelos y provocaría 
dis·cordiais f.uniestas en tales momentos; y por otra, que en el 
campo de 1batalla serfa más útil iá la patria ,que en el Ga1hi111e­
te; y si,n vacila:r prefrr,ió q1u•e por lo pronto s,e le ·~ubordin,a,ra 
á un j,etfe ti,rnepto, cu.ail era el Geo::t,era.l Garza, y no a,c,eptó la 
cartera de Guerra. 

Hemos referido tamlbién q,ue durante el último período 
die la ,guerra de fotervenci,ón, •que fute una serie no interrum­
pl'da de triuntfoo para el General Díaz, •.su idea fija, su má.; 
can-a ilusión,, segiún ·saben cua,ntos 1e,s:t<U,vier-on c;erica de él ien 
ese tieirrnpo, era. ¡poner el pabellón 1de la ~epúbllka en manos 
dt Ju:áJr,ez, ¡pal!'a que éste lo imrai lde nnevo, c-u1bierto de gloria 
y lii,mpio d'e toda ,ma,I]dha, eo::t el PiaiLaicio N acion.al. Con su 
haibitJuia;l sobriedad de pallalb!lalS, el ,General Díaz relata. e.::.tc 
hecho d,e lai manera sigui1entie: 

'\Prepal!'é la: corrst11ooció.n de unai ,gran bandera p1,ra en,ar­
bol:amLai en el Pal,ada N aicion.a!l, el día de l,'l entt1a1da solemne 
dd Presiideo::tte, porque ha,bi,élnldome dicho en una de sus car­
tas durante la .g.uerra y cuando se consid€raih!!. dificil r,eco­
hr.air J.a ca,pita'l, que volveri!a:mO's á ,izar !a bander.11 niexicana 
en el P.ala,cio Naioiona!, recordan·do su ·expresión de ·entu3ias­
mo, p:rohilbí 1qiue se izan-a la bam1de,ra. en ,es-e ;:dificio, hasta 
,qu1e ipi,:,11sona,lmeintie lo hiciera -el Señor Ju'áirez, como :en efec­
to 1-o verificó el 15 d·e Julio d€ 1867, día, die su entratda.." 

,El Geo::teral :Dfaz haibía tomia:do 1,a ciudald de.sde el 21 del 
mes anitierior. 

C<mv:ierne r-ecordar ,que por e.sos dí11s, la JiegitÍlmi,dad de la in­
v,e~,dura de J1uáir·ez era rttidaJmente discutida po,r el am1bicioso 
Generia1l Gonzáilez Ortega, á ,quiien .apqyi:!!ba;n muchas opinio­
neiSI; y qU1e pooo después >pier,d~ó el Refol'ma:d01r gra.111 parre de 
s,u prestigio y de 0u pOipuila,r,id!a!d entre el ,partido liberal 
iexahaJdo, á ,ca,U1Sa <lle la famosa :Con'Vocaitoria.,, en l,a que pro­
puso u1n, me•dio ,que se consideró anticon,stitucional, de re-

formar la Carta de 1857, y propuso taimbién la rehabiíita­
ción •del cLero católico para el m~o d,e ciertos derechos po.Jíti­
co.s. Ein cambio, el General Día-z era ya ,entonces el caudillo 
popu1lair, todos lic 01bse,q,uia,ban y le fesite.jalban, se le pooitula,ba 
para Pre3i•detll1:le de la Riep<Ública, ó, por lo meno.s, de la Su­
prema CO!rt,e; sobre - todo, ,disipol1iÍa de cuanto dinero quisie­
se y estaiba ail frente de ,u,n cuerpo de ej.éróto bien d1~cipli­
na,,do 'Y requipaido, y que l,e obededa ciegamente. ¿ Qué mo­
mento má,s oportuno para un amlbicioso qu-c hubiese querido 
apoderair.se del poder su,premo? Rwbo má:s: a11gunoo ge­
nerales COIIl mando de tropa,3, Le i:nvitaron en diver.sia:s c,on­
versacioi:ne·s á ,qwe lo hi'Ciese, y le ofr,ecieiron a1¡myairle más ó 
menos vela<laimente. 

En ,un Elbro reciién ptl!bliica1do, "Aurora y Ocaso," cuyo 
autor no ·3,e mu,estra. muy ponfiris.ta, encon,tramos en, el oa­
p,í tullo ,que se titula "Predel311:inación," el siguiente docume'Il to: 

"E[ Ferrocarril," feaha 7 de iM0JY10 d·e 1872, decía.: 

"EJ Geinieral Dí.aiz no e.s amb-ido.so. Si lo fuesie, ó lo hu­
biese s~do, el señor Juiurez 1110 hubiera vuelto á OC'll,tpar la silla 
presLdendaU ein 1867. Díaz, se d~jo ento111ices, er.a i111vita·d,:> 
por jefes con man,d'o die t·ropa:5, por GobemaidlO!reS de Estados 
y por mudhais perS'anaLS influentes, á que reaswnüeira el man­
do de la 'Nación, debiendo el Cong,reso exi,girlie la res1pan.sa­
bi,lida,d•. Ailgmmoo gohemaidores quizá no ha,rían uso de ex­
pre.si01111e:S muy ibeniévolas al referirse al señor J uárez; pero 
Díaiz, ,1levam1do su deli·ca1dezai hatél! !.a exaigeración, de3echó 
todas l:ais ha.Jag01d0Tais :propo9id0!1leS ,que ·se le hideron, y aún 
es ev,í&'ntc ,quP. recomien·dó no sólo la obedi'tmicia al señor 
Juiáirez, :aino iha,3ta1 La1 elecdón de éste. Hjzo más: protegióle 
con 3U ,p:restig,io y su popularidiaJd, sin lo cuaf ,es más q•ue pro­
blem:áitico ,que Don Benito hthbiiesie vuelto á ta capiital die la 
Re,pú.blicai, como jefe die! Podier Ejecutivo. 

"¿Quién hulbiera ti1daido ento111ces a.il Genier:a'l Día.z <Le a1m­
'- ic'ioso y r,evoluci,cma,rio?" 

,1 



En Ctllalnto á los móvhles que determinairon al General 
Dí,az á echar sobrie sí la· pe:;adísima ¡¡es,poniS1abilida.d de la reivo­
Ju,ción ique '3'e inició con el Plan de la Noria, par.a que sea11 
bien ooruocido3 y estimadas, v.aimos á reproducir una carta, 
por de.,g.racia ,poco conocida, en K}'U'e d mirSdllo oaudiUo los 
declairó. Esta ex,plicaci:ó.n, de CIUl)'a sincerida.d p1.1<do duda.rse 
en aiquel ti,empo, hoy que e.,tá aqisolaida por los heclws 
de cen:ia de treinta año., de paz, de legalidad y de progreso, 
es prueba, mlás qtl'e .,u,fidente deJI part:riotismo y <de la buena 
fo de quien la escribió. 

"La Noria, ,Elnero 20 de 1871. 

"Señore.3 Redadores de "El Mensajero." 

Ajprecia.bles amigos: 

"Mie croo en icl deber de exprei&ar á U3tedes La alta estima• 
ciém que hago del voto con que se han servido honrarme,.ipostu· 
l'áindome ipa,r.ai la pre3.ideru::ia de la República, en -el diario 
que ham tenido l13J art:ención de remitirme. 

"Mis antecedentes y a.un mi posición actual, me autori· 
za111 para haibLair, sin sospecha ,de afocbación, sobre la pref e­
.renoia ,q1t1ie da.re á la, vida priva!da, siempre que ella no 3e 
opongiai a~ dieber que iru::umlbe á todo ciuidad.ainos, de servir á 
la patria en el lugar que ella le designe. 

"AQ aiceptair, ,pues., la postul.alción que ,hain hecho de mí 
u&tedes 'Y1 otros órigainos ,die La pr,en-sa nacionia:1, rten,go sólo por 
móvil la conciencia de ,un deber y no •UJl impulso espontá­
neo de carrnlbiar la :p03ición en que vivo a<:ibu.a,Jmente satis· 
fecho. 

".Aisí lo mainiiifesté en esa. ca1pita1 á los ,deleg~dos die '1a 
asociación democrática constitudonalista, entre 103 que fi. 
guiralbain, algtttnlQIS die los .redactores de •~El Mensajero," cuan· 
do preGenita.ron á m1 13!probaición rel programa que ustedes han 
hecho de51p'Ués suiyo, que ¡yo acepté entonce., y al c'llall no 
terugo i:ncoruve.r1iienire en ,raitific.air mi ad•hesión. 

"Loo principios q,ue él con.sigma, des-arrollados por una 

aidimin.istración cuerda, no ,pueden meno1s que iniflufr en bene· 
ficio de n'llestro paií,.,. 

"Dn gobierno que, exento del espíritu 1de exclusivismo, 
ponga punto á la3 cuesitionies de mero ca.rácter polítko, que 
ham agitaldo estériilmente á la nación; que colloqiue los intere­
ses genierale:.s <iel país, oo-bre lDIS inrtereses parciaile3 de clasie 
ó de pairtido; y qiuie.dia:ndo e31ta <baise sólida al orden y á la 
p,arz, s,e dedique á hlenar la primera de nue3tras necesidades 
a.ctuale3, la de riegularizar y mornlizar lia administración, tiene 
proba1bilidaide., de 3erenair los ánimos, de i111S<pi4·.ar cornfianza 
en !()Is corazones y de dominiair la crisis ,que de aiugún tiempo 
acá mantiene estaciona.da á la Repúiblic.a.. 

"No son pocas la6 difrcultaides que se presen.tain to1davía 
paira lleg.air ,á tan apetecible término; pero puede di:,minuirlas 
la voluntad decidi·da y sincera de alcan,zadas. 

"Va1e iell b.ien la ,pena de al·gunos :51acridicioa, y yo me he 
resuelto á haicer el primero, resiigniátndome á que mis leale., 
iintenciones .sirvain de -tema aica·so á los comentarios de la ma· 
levolenda, interesa!da ·en adlt.tlt-cra.rla3. 

"Lio.3 que deseain e3taib!lecer para lo vemdero el consorcio 
fecundo de la paz, de la libertaid y de la moral, me honran 
volviendo á mí los 'Ojos; contraemn á los míos u,n gram mé­
ri'ro, .si 31e e2,meran en no a.umetttar la3 dific'llltades del por· 
venir. con loo rencores y· los resentimiento3 que dejan ro.110 

raistro la,s Ju,chas elector.a:les, cuaindo en el~as ·se sobrepon,en 
ias pa.si0111es .al patriotismo sereno y á i:.i. templainz:i.. 

"Aprovedhalié todlas 1ai3 '◊portiuinicl!atlc.~ que, como é.;ta, 
se me presenten paira su,plicair iá los órganos je la prensa y 
á fas a30Ciaciones pop'lllare.3 en que .;e ha prociamado mi ca:1-
didatura, q,ue ,procuren impPimir un scHo profundo de calma 
y de dig1nidald_ á sus trab.ajos, y que los enoarniinen mlás bien á 
estudiar y g:arnntizar J.a voluntad J.ibr•e de los p~11eblo.;, que á 
irufluir en e11a, ~ mucho men03 á falseairla. 

"Me .;;u,br3cribo de u3tedies afectúsimo aimigo y servidor. 

PORFIRIO DIAZ.'' 

*** 
El respeto á la voluntaid del pueblo, aunque J.e ~ea ad-



ver.sa, es tan sincero en el General Díaz, que a,lg¡unos añ03 
más tarde, •ouando ISie convenció de que por el momento, la 
opinión pública estaba á favor de Lerdo de Tejalda, inmedia­
tamente dirigió desde ,Ch~hua:hua la sigui•ente •nota al }efe 
de La, Di1Visión de Occiideinte d'el Ejército de Operaciones, 
ante el cuan ~ hallalba al mando del Ejérciito PopuJa.r Con.sti­
tu1dona:li:sta, f•uerte y en excelente situación, p,uesto ,que aca­
baba de otbtener importantes vix:torias: 

"He recibido con toda oportunidad la nota de 11stcd, fe­
dha 2 del cor,riellitJ~, ,en que &e sirvie traruscribirme e'l tele­
grama del 1C. ~'Llnistro de la Guerra, rdativo á la' manera 
con que deben someterse al G.o•bi,erno las f,uerzas de mi 
mando. No quiSie d:ar por mí mi:s,mo u,na contc:~ación vio­
lenta, según el de.seo de uated, ,porque siempre tuve la inten­
ción de con,su'1tar la vol.untad de los OC. J efe-3 y Oficia!lies, 
que me obedeicen en esta zona, paira proceder con su acuerdo. 

"Alyer tarde llegué á ~sta ciudad, y en la noche reuní 
á los jefe3 •principales para ,h'ac•erles conocer '1a comunioa1ción 
de usted. I m'pueato.s de su contenido, me maniifestaron id 
deseo uniforme de t•crimin,air la guer,ra á cual¡quiera co.5'ta, 
paira eivita,r sus ,terriib,les oon.secuencia,s; y a,unique consi­
deran que s.e ,aja su dignidad ,con la aoeptadón de la amnis• 
tía que ,ha ofrecido el C. Presidente interino de .Ja República, 
en su ,decreto ,de 27 de J ulio último. hacen e ate saicriificio 
en aras .de la ipaz, con la e~peranz.a ·de que no sera estéril y 
oontriib11ira eficazmente á fa felicida<l' de su patria." 

1Lai .razón principal qu,e descar,ga a,l General Díaz, aú11 
de la más remota sospecha de que la ambición fuese el 
móvil ,que le determi111ó á encabeza,r el movimi,ento tuxte­
pecano, e.si ,que al acept,a:r toda la r,espons.abilidad .de la revo­
lución, su primer acto fue z,eformair en Palo Bla,nco el Plain 
del Gerue.r,al fi.diencio H .:rnández, im¡poniendo l,a condición de 
que al triunfar el partido de la 1legalidaid, quie iba á acau­
dillar, ocuparía la Presidencia de la, República el Lic. Jo3é 
Maúa Iglesia.s, :áJ qu~•en ·corncspondí,a, oomo P.residente ,que 
era de la Suprema Corte, mientras se celebr.aJbélll1 las elee· 
ciones regulares de Ji~e de la, Nación. 

LaG i~1tri,gas d1~ I,glesia,s wn el! Genera,! Alatorre, y los 

• • 

planes d,i,ctatoriates de aquél, imprimieron á los s.11ces,.,s un1 
manaba distinta, que por fortuna ha redundado er. bien de la 

Patria. 

*** 
Ante pruebas de tal p~so, no cabe dll'dar de que si el 

General Díaz aceptó el llama,nliiemto popalar al gobierno de 
l,a República •y luchó por haicer triunfar la voluntad na.cío· 
nai contrariada, no fue por .a:mbicióu, sino en cumplimiento 
( e un ma,ndato honra<lo de Sil conc;~?1ci1, y para safü.facer 
üna aspiraición patriótioo y l!vanta.'?a, que hoy .sería graYe 
ingratitud ,de.;cooocer. Cierta,mcnt.c. quiso ser jefe de 1:1ación; 
pero jefe legítimo y respeta.do de una nación fuerre y prós­
pera1; y como la hase lógica de esta a5piración era el en• 
grandecimfuonto del país y la unión .de loa mexi-caoos, á la• 
brarlos con3agró íntegras las poderosas facultades de su ge· 
nio ipolítico y de su admirable carácter. 

Por esta identidica.ción perfecta é indisoluble enbre .Jo.; 
i·n1icrese.s de un ,caudillo y los de su pueblo, es oomo las na­
ciones 'ha:n culminado ó se hia1n empequeñecildo. Aisí 
fue Méxtico, ,misera!ble, corrompido y ,humillado con Santa 
Anna; así es hoy honrado, fuerte y respeta:do con el Cfeneral 

Díaz. 

LA MEJOR POLITICA ES LA HONRADEZ 

Siéndonos ya <:ooocida,s las causas políticas de la anar· 
quía que ,arruinaJba; á. la na,ción, y 1ha:biendo eX?puesto ya lo .. 
principale3 medios & que .se valió el General Díaz para 
r,emaverlas, conforme á sus sanas miras y nol>l•es ideales, 
tria1taMmos de !hacer la síntesia de su obra administrativa 
dura,n,te ,las tres Mtimais déca,das, en la imposibilidad de 
pre&entarla com1pleta:, como sería ruue3tro deseo y -ella lo 
merece. ,Citaremos, puics, .solamente, algunos hechos funda­
menitalles paira poner de manñifi,esto cómo pa!cificó el pa1s el 
Genera,! Diaz y cómo logró rea,niimar y desarrollar las fuer-

1 
! 

•¡ 

I' 

1 
1 
11 

1 :¡ 
¡ 1 



zas vi.rv,as naioionalics, en parte, mediante el conocimiento 
objetivo, .eXJa1cto y libre de prejuicios dactri-n,ario:;;, de Ia.; 
contd'idorues y neceaidaides verdaderas del pueblo mexicano 
'Y de la ~mportalncia ¡positiva y porvenir racional de las ri­
quezais dlel territorio; y e.n parle, gr,a:cias á sus cualidades 
genuinas de estadi31:a admir.a1blemente pr,áctico, humano, per­
severan te Y' la:borioso, ,que ,prefiere los hedhos á lais teorías; 
que .no se empeña en salvar un, obstáculo imuperable, sino 
que lo rodea; 1que ,desdeña l,a,s cuestiorues do~ pailabras y 
busca •aiempre -el rfon1do de las cosas; que compr.ende y apro­
vecha las paBione3; quoe no vacila nunca en los momentos de 
pelig.ro, ni ,deja ipasar las oportunidad1es; y, finoaLmente, que 
tienie fe ciega en que el tra'bajo, la honradez y lar con3tancia, 
tra,n,~portam las montaiñas. 

Al hao~se cargo el Genera•! Díaz 'POr primera vez del 
poder 3up11emo, se halló aintc el dil,ema ,de romper el círculo 
vi'Cioso ,de las mi3eriais 1nacionales, empr,e.;;a en ia cual se 

habíam, t.:!·strelbdo todos .sus ,antecesones, mexicanos y ex· 
tranjeroiil, ó per:ecer con la RepÚlblica, que hialbía llegado al 
15.mite de l,a resi:;;,toocia. 

El susodicho cir.culo vkio.;o es iharto conocido: no ha­
bía paz po11que faltaba dinero; y no había dinero porque f.al­
ta,ba paiz. 

Para 1poruor fin á esta aibsurda situadón, el General Díaz 
em·ple'ó gran diveriSiidad de medios, como lo exigía la for­
midalble multiplicidaidl de problemas secundalrios en quie 3e 

descompon,ía el gran problema nacional, que podí,a resumirse 
en' La frase del ¡prímcipe dinamat1qu,és: "Ser ó no !'ler." 
En ·esta emlpresa sobrehuma,na tuvo el General Díaz qu.:! po· 
ner á prutciba cad,a día todas y oaida una ,de la.s al,ta.; y po· 
derosas cualidatdie.s de su carácter y de su inteligencia. Por 
es.to es y debe considerarse colffio obra personalísioma suya ·1a 
pacifioaiciión y el icnJgrandecimiento de México. 

De=s<le h1ego, la primter,a pie<lra de la obra, supuestas Iais • 
condiciones ,del pa'Íis 1en esa é¡poca, d,e;bía ser forzosamente -el 
prestigio personal del caudi.llo que la emprendiera; d,~ues 
'Vl,!nidría lo d emái.s.. 

Y así suecdió: el primero y el más efioa!Z de los me· 

• 

dio.s de pacificación puesto.s en juego por el General Díaz, 
fué su prestigio per:;;ona:l, y máis particulanmente, :;;u repu­
tación intachail>l1e: de hOIIlradez, bien ganada en largos años 
de probidad, desde que comenzó ·hacierudo cuentais eru la Sub­
prefectura de Ixtlián, hasta que pt1so diigno epílogo á la 
l:IJOpeya del tercer ,ejército de ÜTiente, en,tr,ega'nldo un cau· 
da! considerab1e con e.l que nadie contaiba, ni se creía posi­

Me que existiera . 
!M,a15 no foé ésta sola forma de la rhonoraibilidad la que 

hiro ,el prest1gio de1 Generail Díaz; otras manife:;;taciones de 
la rectitud de su coociencia, rarísimas ieni aiqu•ellos tiempos, 
le granjearon probablemente m,á,_~ que las su.sodicllas, la 'i!3· 

timaJCión y la ccmfianza púb1icas. Mruohos gobernamtes tuivo 
México, ,que no se manlClliaron con los dineros dd erario y 
que aún simriieroni al país grcLtuitamente; <pero la hOittTadez 
personial del mandata·rio púrblico, e:;; ví,rtud n1e.gaitiv,ai é in,s'll• 
fidente si se limita á no 'PecaT en iprovecho propio y deja 
que otros pequen,. Lo.s mexicanos tenían do1oro:;;a y amplia 
experí,encia á este re.specto, y por eso se pagaban yia poco 
de la i111tegridad de los tri1bunos y de los jetfes cuyos :;;eoua­
ces y swbalternos -cometían •~iiipam•tosos 'a.tentados en nom­
bre del orden. Por el ,contrario, la reputación del caudillo 
de la R1eprública prooe.día justamente de ,que aidemoás de ha· 
}:¡¡¿,r manejado COtn pureza lo.s ,caudal'i!s públlico.;, habÍ,,3J pro­
curado y 1ograd'a 1que 1,e imitaise,ru sus subordina.dos obliga­
dam'erute, ouando no lo hacían por buenaiS. Prueba de é31:o 
fué que durante su:;;, larga:;; campañas, las tropas maindadas 
por D'll3z, Capitán, Comandante, Coronel ó Ge.neral, no ro· 
baron, ·no secu'i!straron, no violaron ni asesinaron, porKpte su 

jiafe S1Upo ·~iiempre eruseñarlas ú obliigairlas oá respetar como 
sag.rada 'la propiedaid en todas .sus formas. Las poblaciones 
agradeciidas no podían olvjdar esos beneficio:;;, y llegado el 
oa:so, los paga,ron ,en apoyo y condianza firme.s é incondicio­

nales. 

Y con razón, como que el General Díaz ha vdado celo­
sa.m~te por el bien púb'lico y ha procurado economizar el 
esfuerzo d•el puielhlo, evitan•do ,en lo posib1-e im,pooerle gra­
vámenes innecesario:;; ó injustos. 



Entre otros ca.;os, citaremos el .siguiente: cuando s~ pro­
yectó contratar el primer empréstito, comenzó á gestionarlo 
personalmente, 'Y en,vió á D. Delfín Sánchez á Europa, con 
el obj,eto de que pu'lsara á los banqueros y obtuviera datos 
exa>Ctos tde las mejores condiciones en que se podía esperar 
1a realización del negocio. Poco de3pués le indicó el :\Iinis­
tro de Haciienda, D. l\fanue'I Dublán, quien por su ¡iarte 
también •haJbía hedho varias g.estiones, que tenía oierca:s •1e 
algunas fi.r,mas bancarias poderosas, 'Y que estaba di.,;¡rnesto 
á pr~sentar las proposiciones que se le habían heého. Las 
presentó, en efecto; pe-ro ,conforme á los daitos y otras pro­
puestas que el General Díaz había recibido, comprendió que 
se tratab:i. de •u:Tu.'1. operac1Ó!1 onerosísir.ia. 

Este grave asunto se discutió en -Consejo ,de :\Iinistros, 
y después die h:tber oído la opinión de todos, e1 Pre.5idente 
expuso las condiciones ventajosas ,en ,que á él se le hacían otras 
ofertas. Al escuchar ésto, ~1 M~ni3tro Dublán preguntó si en 
caso de que á él 3e le ofrecieran las mismas base., podría acep­
tarlas y cerrar el compromiso, á lo que ell f residente contes­
tó que en ese caso no haibfa ,ningún inconveniente. 

A poco 1dabai cuenta •d Moini.;tro de Hacienda, de haber 
arreglado la operación con la casa Blain, en la.; mismas 
ventajosas condiciones propuestas antes a,l General Diaz. 

Con su actitud enérgica y acendrado patriotismo, ei Ge­
neral Dí,az había alhorrado considera,bles sumas al Te5010 
Público. 

La malyoría ic'l1orme de los gobiernos antecesores del 
actual, lejos de ,pensar en reconstruir el sistema hacendan0 
mexicano sobre la·s ruinas del .funestísi.mo que rigió du­
ra.n.t-e el virreinato, la que hicieron fué contribuir de alguna 
mam,ra á aumentar el caos de nuestras finanzas, en el me­
dio siglo de ana11quía por que atravesó el país. Y unos por 
creer ciegamente ~n la fantástica riqueza del territorio; 
otros obligaidos ipor la fuerza de las circunstancias; muchos 
por mailia fe indudable; muchos mlás por ignorancia; y no po­
cos por todas esas cosas juntas, cuantos ihaibían ma­
niejado la hacienda p.ública, con rara, ex.-cepción, habian ahon­
dado, cua1 más cual menos, el abismo de miseria, de impre-

•• 

v.1S1on, de ,dies-pilfarro y de inwlivencia en cuyo fondo yacía 
el' crédito 1de la nación. 

Para pintar coo un solo rasgo la historia de nue.,tras 
finanr.ias, ian la época á que aludimos, basta decir que du­
rante más de cincuenta años no s,e llevaron en debida forma 
y muchas veces ni .bien ni mal, ilas cuentas de 103 fondo3 
públicos; los gobernantes, ocupadísimos en mantener sus de­
rechos y •e:n ,discutir los de .;us opositores, no estaban p,aira 
cuentas, ni las exigían, ni las reooían al Congreso, <}Uizá5 
pcr no recibir tremenJdos desengaños; fi.nalmente, tampoco 
.;e s,ujetaban á gloS'él. la.; pocas y mailas que solían entregar 
algunos émulos del Gran Capitán, en punto á cootahilidad, 
bi,en •enten.d-ido. 

tAgréguese á lo anter.ior el qlímpico des¡pla.nte con que 
?.1! pronunciado que mtbía al poder, desconocía las deudas del 
enemigo caí1do, por saigradas que ellas fu,e.;en, ein ~juicio 
de ,contraer otras nuevas, que el StliCesor forzado se encarga­
ría, de desconocer á su vez. 

Con decir 1que la nación no pagaba lo que debía, sobra 
para explicar por ,qué no ,gozaba de e-rédito. 

,Menos mal si toda,s la.; deudai.; 1que se descon'OCieron 
ó dejaron -insolutas durante el ila,r,go período ,de anat1quía y 
en los primeros años del restablocimi,ar¡to de la República, 
hu!biesien sido del género de la5 pnx:cdcnte:; de la Inter­
vención, pue.;.to que la t1JUlidad de éstas h:i sido r,~onocida 
por propios y extraños; pero ha:bía otras que ,::i ele ~de ~1 

punto ide vista, óel partido liberal venoedor ienan ileg.ítrimas, 
por haberlas contraído los gdbiemos de ,h,~ho y los jefe:; t•n 
caimpaña pertenecientes al bando opuesto, para los extran­
jeros que thalbían procedido -de ·buieoo fe, eran firmes y vaile­
deras; y al vi~las des.edhadas, arrojab.a.n la responsabilidad 
sobre el país, po11que no podían compre.nider la distinción su­
til que haibía entre autoriclia,de-s de hecho y autoridades de 
derecho, ni esta.han en rigor dbligado.s á comprenderla, ta,n­
to menos cua-nto ,que en, la mayoría de los casos, s,e les 
hatbía tomado .por fuerza, lo que ~ec:lamaban. 

Entiéndase bien que no di-sculf:imos la justicia que -en 
principio aisistía al Gobi,ru-no legítimo, ~ara desechar las re-
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daimaC'ianes proc'ed,entes ,de •contratos ia~ustaidos sfo coacción 
coo los revoltosos, ó .de daño.s· causados :por éstos. Tiraemoe 
al debai~e e,sta cuestión, portque ella demue.stra y pone <le re­
E1c'V,e .cóuno •se 1s·ubor-dinaibia,n ienrt:onces los hooho.s á lias pala­
bra,s. C~erta.mente, al deoconoc,er tales deudas, ta República 

r-eiV'indica·ba un d~eoho penfecto y foera .de ,di.s:c-usión, cuai 
es ,el ,de no .paigiaa- lo que oo se debe; la juisticia y La dignida'<l 
e,;ta1bain1 :á ,salvo. Mas como los capitalistas extra1I1jeros y 
tam'bién loa del ,país, no v-eíain las cosa1s ni -diel mi,smo modo 
ni con ig,u.al claridad, en ese ,liti,giio, en ¿;so de duda y de 
peligro paira. 3us dineros, optaiban por cerra·r sus .cajas á todo 
m~,gocio .mex:ic.ano, con trip1e vu-elta d·e llave; y el resulta,do 
práicti.co ,eria, que· la, nación ·sie moría· de -diesc11édito, ,oo,n, tod-a 
Jia razón de ;;.u parte. 

.Fuié preciso •que la reputa1oión sin ma1ndha del General 
Dí1az si11Vj,era de .ga,ran,tía para ·qu1e <el ca,pifal, que os lo má3 
tímiido y asusta-dizo ,qu,¿, exiis,te, recobran la. confiainza y S1it 

decidiera á aventuirarse en n.uestras emoresa., 
Boc esta soLa razón, a,pa11te de otra-.; ,que no va,l•en me­

nos, pero qiue no vienen al ca;so, fueron simp,le liteTatu.ra 
ps,eudo-paitriótka, sin fondamento práctico, ,cua,ntas obje­
dones se hicieron al r,econocimiento y liquidación de las deu­
das de Miéxico. Suponi1endo, 3Ín C'Omced,cr, que se huhiie-3<"= 
pagado al-210 miáis de lo ,estrictamente justo y equitativo, 
J1unca ten,d,r,emo3 con •qué ,premiar la iha1bilidai<l ' del General 
Díaz al 11econooer como deudias de la N.acoon, las confra,íidas 
en cir:cunstancias acaptabl,es, porque no .sólo rehaJbi!.itó ele 
u,n gol1pe con e3e ,rasgo genial iel ·crédito ,de México, a·rrui,na­
rlo al ,pa-r,ec-er irremedialbLarnen,te, sino ,que •realizó uno de loi, 
neg-ocio.; má3 productivos y redonidos para el pafa, ,qu:e á 
éstas fe-e-has lhalbría, recup,erado .seguramente con crnc~s lo 
que ihru1b.i,ese ,piaig-a,do di~ má•s. de 1hiaiber .sido ésto así, que 
no 1o futé. 

Sin ,em:bair.go, la -restauración del crédiitO! exterior no sie 
podí,a lógrair sóJo con el r,eiconooimien•to de la3 deuida,.,, 
mienitra,s éste fuiese pura,mentc platónico: era indi~pensa•ble 
cum'pl'Ír lo of,f!ecido. Ademá.s, era necie-sario ,gar.a,ntizar sa-

1 

tisfactoriamentc la li,bertad de traibajo, la segiul'ida,d, pen,o­
nal 'Y eil ·respeto á ,la. propiiccla,d. 

E111 ,cuanrt:o á lo primer-o, por haber ian,dado lo., ,go'b-ier­
no3 anteriores diemasiaidairnenite fáciles e.n reconocer sin re­
pia,no cuanita deu,da se les imponía, y en prodi,gar sin po.si­
ibilidades las promesais de pa,go, ha•bía.mos lliega,cLo á 1a,quella 
.;ituación en que n,adie prestaba ya un oentavo, mi tomaba 
en serio nuestras 01fortas. Por eso fué eisendal icl pnestigio 
personalísimo del Gien1er,a.l Díaz para dar va!lor á la pri­
mera ,promesa d,e pa!go que de •nueva cuenta s,e hizo en 
nombre die la nación. En cuanto á lo segundo, fué tambi-én 
la conlfianza que in3piraiban los a,n•tecedente.; del honr.a1do 
<lefonsm d1c< la Riepúb.Lioa, lo que animó á loo hombres de em­
-pr,esa á dejar las industrias, de la guerra y á arri,esgiar sus 
capitales en las d1e la paz, lícita.; y benéficas para todos. No 
lo hubieran he·cho si no hubiesen sabido perfe.ctaimente qu,~ 
el Gen,eral Díaz, aun en campaña, había cuidado siempre de 
no úesionar 103 intier-eses die los ha1bita,ntes pacifico.;. 

COMO RESOLVIO ·EL PROBLEMA HACENDARIO 

En lo ec-onomaco, base ,de todo 101 demá3, el pr-ograma 
concebido y desa.rrollado por el General Dí,az, puede resu­
mirse aisí : organiza·r 'Y purificair la administración de los 
fondos públicos; fomenta,r y estimullar las aictividades debi­
lita1das ·y e.mar m1evas; n o prometer imposibl,es, y cubrir re· 
lígi-osamente 1'01s. compromisos a.oeptaidoS1. H1e aqu1 un pru• 
girama tan sencillo de exponer, como dificil de r,ealizar. 
Veamos cómo lo 'llevó á 1a prá.ctica su autor. 

Aidoptó definitiva y firmemente el sistema. de concentr.a­
ci-ón 1d;e ouentas, y la contaibilidad por partidiai ,doble, que ha­
bía ,3i,do mat,¿ria ;:le prolijas •discusione-,, de pa,rte de los 
iha,,cendistas del país, durarnte .el medio si,glo en que no: si.) 
pudo, ó ,más bien, no se •quiso s,a,ber l1a vendad trisüsima 
qu,e esa ,ínfíaJlible .manera d~ contar hubiera dado de sí, acer­
ca de 103 despilfarros, concusi011es, errores y mal versacionc•s 
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